
 RENÉ DESCARTES (Meditaciones metafísicas, Meditación tercera) 

• Fragmento 1: «Cerraré ahora los ojos, me taparé los oídos, suspenderé mis sentidos; hasta borraré 
de mi pensamiento toda imagen de las cosas corpóreas, o, al menos, como eso es casi imposible, 
las reputaré vanas y falsas; de este modo, en coloquio solo conmigo y examinando mis adentros, 
procuraré ir conociéndome mejor». 

• Fragmento 2: «Soy una cosa que piensa, es decir, que duda, afirma, niega, conoce unas pocas 
cosas, ignora otras muchas, ama, odia, quiere, no quiere, y que también imagina y siente, pues, 
aunque lo que siento e imagino acaso no sea nada fuera de mí, estoy seguro de que esos modos de 
pensar residen en mí». 

• Fragmento 3: «Sé con certeza que soy una cosa que piensa; pero, ¿no sé también lo que se 
requiere para estar cierto de algo? En ese mi primer conocimiento, no hay nada más que una 
percepción clara y distinta. Y por ello me parece poder establecer como regla general que son 
verdaderas todas las cosas que concebimos clara y distintamente». 

• Fragmento 4: «Siempre que se presenta a mi pensamiento esa opinión acerca de la suprema 
potencia de Dios, me veo forzado a reconocer que le es muy fácil, si quiere, obrar de manera que 
yo me engañe aun en las cosas que creo conocer con grandísima evidencia, como las verdades 
matemáticas elementales». 

• Fragmento 5: «Siempre que reparo en las cosas que creo concebir muy claramente, me persuaden 
hasta el punto de que prorrumpo en palabras como estas: engáñeme quien pueda, que lo que 
nunca podrá será hacer que yo no sea nada, mientras yo esté pensando que soy algo, ni que sea 
falso lo que concibo con evidencia». 

• Fragmento 6: «A fin de poder suprimir del todo los motivos de duda, debo examinar si hay Dios, en 
cuanto se me presente la ocasión, y, si resulta haberlo, debo también examinar si puede ser 
engañador; pues, sin conocer esas dos verdades, no veo cómo voy a poder alcanzar certeza de 
cosa alguna». 

• Fragmento 7: «De entre mis pensamientos, unos son como imágenes de cosas, y a estos solos 
conviene con propiedad el nombre de idea: como cuando imagino un hombre, un quimera, el cielo 
o el mismo Dios. Otros añaden formas de afecciones o juicios a la mera contemplación de la idea». 

• Fragmento 8: «El principal y más frecuente error que puede encontrarse en los juicios consiste en 
juzgar que las ideas que están en mí son semejantes o conformes a cosas que están fuera de mí, 
pues si considerase las ideas solo como ciertos modos de mi pensamiento, apenas podrían darme 
ocasión de errar». 

• Fragmento 9: «De esas ideas, unas me parecen nacidas conmigo, otras extrañas y venidas de 
fuera, y otras hechas e inventadas por mí mismo. Pues tener la facultad de concebir lo que es en 
general una cosa, o una verdad, o un pensamiento, me parece proceder únicamente de mi propia 
naturaleza». 



• Fragmento 10: «No podría poner en duda nada de lo que la luz natural me hace ver como 
verdadero: por ejemplo, cuando me enseñaba que del hecho de dudar yo podía concluir mi 
existencia. Porque no tengo ninguna otra facultad para distinguir lo verdadero de lo falso en la que 
pueda fiar tanto como en ella». 

FRAGMENTOS PAU 

1. «Cerraré ahora los ojos, me taparé los oídos, suspenderé mis sentidos; hasta borraré de mi 
pensamiento toda imagen de las cosas corpóreas, o, al menos, como es casi imposible, las 
reputaré vanas y falsas; de este modo, en coloquio solo conmigo y examinando mis adentros, 
procuraré ir conociéndome mejor y familiarizarme más conmigo mismo. Soy una cosa que piensa, 
es decir, que duda, afirma, quiere, no quiere, y que también imagina y siente, pues como he 
observado más arriba, aunque lo que siento e imagino acaso no sea nada fuera de mí y en sí 
mismo, con todo estoy seguro de que esos modos de pensar residen y se hallan en mí, sin duda. Y 
con lo poco que acabo de decir, creo haber enumerado todo lo que sé de cierto, o al menos, todo 
lo que he advertido saber hasta aquí». 

 

2. «Para procurar ahora extender mi conocimiento, seré circunspecto y consideraré con cuidado si no 
podré descubrir en mí otras cosas más de las que no me he apercibido todavía. Estoy seguro de 
que soy una cosa que piensa; pero ¿no sé también cuáles son los requisitos precisos para estar 
cierto de algo? Desde luego, en este mi primer conocimiento nada hay que me asegure su verdad, 
si no es la percepción clara y distinta de lo que digo, la cual no sería, por cierto, suficiente para 
asegurar que lo que digo es verdad, si pudiese ocurrir alguna vez que fuese falsa una cosa 
concebida por mí de ese modo claro y distinto; por lo cual me parece que ya puedo establecer esta 
regla general: que todas las cosas que concebimos muy clara y distintamente son verdaderas» 
(RENÉ DESCARTES, Meditaciones metafísicas). 

 
3. «Y por cierto que, no teniendo yo ninguna razón para creer que haya algún Dios engañador y no 

habiendo aún considerado ninguna de las que prueban que hay un Dios, la razón de dudar, que 
depende solo de esta opinión, es muy leve y, por decirlo así, metafísica. Pero para poderla suprimir 
del todo, debo examinar si hay Dios, tan pronto como encuentre ocasión para ello; y si hallo que lo 
hay, debo examinar también si puede ser engañador; pues, sin conocer estas dos verdades, no veo 
cómo voy a poder nunca estar cierto de cosa alguna. Y para poder encontrar alguna ocasión de 
indagar todo esto, sin interrumpir el orden que me he propuesto en estas meditaciones, que es 
pasar gradualmente de las primeras nociones que halle en mi espíritu a las que luego pueda 
encontrar, debo dividir aquí todos mis pensamientos en ciertos géneros y considerar en cuáles de 
estos géneros hay propiamente verdad o error» (RENÉ DESCARTES, Meditaciones metafísicas). 

 

 

 



4. «En fin, aun cuando conviniese yo en que esas ideas están causadas por esos objetos, no sería 
necesaria consecuencia el afirmar que han de ser semejantes a ellos. Por el contrario, en muchos 
casos he notado ya que hay una gran diferencia entre el objeto y su idea; así, por ejemplo, hallo en 
mí dos ideas del Sol muy diferentes: una es oriunda de los sentidos y debe ponerse entre las que 
he dicho que vienen de fuera y, según esta idea, paréceme que el Sol es muy pequeño; la otra 
procede de las razones de la astronomía, es decir, de ciertas nociones nacidas conmigo, o ha sido 
formada por mí mismo de cualquier modo que sea, y según esta idea es el Sol varias veces mayor 
que la Tierra. Y es cierto que estas dos ideas que del Sol tengo, no pueden ambas ser semejantes 
al mismo Sol, y la razón me hace creer que la que procede inmediatamente de su apariencia es la 
más desemejante. Todo esto me da a conocer que, hasta ahora, no ha sido en virtud de un juicio 
cierto y premeditado, sino por un ciego y temerario impulso, por lo que he creído que había fuera 
de mí cosas diferentes de mí, las cuales por medio de los órganos de mis sentidos o por otro medio 
cualquiera, me enviaban sus ideas o imágenes, imprimiendo en mí su semejanza» (RENÉ 
DESCARTES, Meditaciones metafísicas). 

 

5. «Pues bien: entre estas ideas, unas me parecen nacidas conmigo, y otras extrañas y oriundas de 
fuera, y otras hechas e inventadas por mí mismo. Pues si tengo la facultad de concebir qué sea lo 
que, en general, se llama cosa o verdad, o pensamiento, me parece que no lo debo sino a mi propia 
naturaleza; pero si oigo ahora un ruido, si veo el sol, si siento calor, he juzgado siempre que estos 
sentimientos procedían de algunas cosas existentes fuera de mí; y, por último, me parece que las 
sirenas, los hipogrifos y otras fantasías por el estilo, son ficciones e invenciones de mi espíritu. 
Pero también podría persuadirme de que todas esas ideas son de las que llamo extrañas y 
oriundas de fuera, o bien que todas han nacido conmigo o también que todas han sido hechas por 
mí, puesto que aún no he descubierto su verdadero origen. Y lo que principalmente he de hacer en 
este lugar es considerar las que me parecen provenir de algunos objetos fuera de mí y cuáles son 
las razones que me obligan a creerlas semejantes a esos objetos» (RENÉ DESCARTES, 
Meditaciones metafísicas). 

 

6. «Y ahora, en lo que concierne a las ideas, si se consideran solamente en sí mismas, sin referirlas a 
otra cosa, no pueden, hablando con propiedad, ser falsas; pues, imagine yo una cabra o una 
quimera, no es menos cierto que imagino tanto una como otra. Tampoco es de temer que se 
encuentre falsedad en las afecciones o voluntades; pues, aunque puedo desear cosas malas o 
que nunca han existido, no deja de ser verdad que las deseo. Así pues, solo quedan los juicios, en 
los cuales debo tener mucho cuidado de no errar. Ahora bien, el error principal y más ordinario que 
puede encontrarse en ellos es juzgar que las ideas, que están en mí, son semejantes o conformes 
a cosas, que están fuera de mí: porque es bien cierto que, si considerase las ideas solo como 
modos o maneras de mi pensamiento, sin quererlas referir a algo exterior, apenas podrían darme 
ocasión de errar» (RENÉ DESCARTES, Meditaciones metafísicas). 

 



7. «Por “Dios” entiendo una substancia infinita, eterna, inmutable, independiente, omnisciente, 
omnipotente, que me ha creado a mí mismo y a todas las demás cosas que existen (si es que 
existe alguna). Pues bien, eso que entiendo por Dios es tan grande y eminente, que cuanto más 
atentamente lo considero menos convencido estoy de que una idea así pueda proceder solo de mí. 
Y, por consiguiente, hay que concluir necesariamente, según lo antedicho, que Dios existe. Pues, 
aunque yo tenga la idea de substancia en virtud de ser yo una substancia, no podría tener la idea 
de una substancia infinita, siendo yo finito, si no la hubiera puesto en mí una substancia que 
verdaderamente fuese infinita.» (RENÉ DESCARTES, Meditaciones metafísicas) 

 

8. «Por ello, pasaré adelante y consideraré si yo mismo, que tengo esa idea de Dios, podría existir, en 
el caso de que no hubiera Dios. Y pregunto: ¿de quién habría recibido mi existencia? Pudiera ser 
que de mí mismo, o bien de mis padres, o bien de otras causas que, en todo caso, serían menos 
perfectas que Dios, pues nada puede imaginarse más perfecto que Él, y ni siquiera igual a Él. Ahora 
bien: si yo fuese independiente de cualquier otro, si yo mismo fuese el autor de mi ser, entonces no 
dudaría de nada, nada desearía, y ninguna perfección me faltaría, pues me habría dado a mí 
mismo todas aquellas de las que tengo alguna idea; y así, yo sería Dios» (R. DESCARTES, 
Meditaciones metafísicas). 

 

9. «Sin embargo, he admitido antes de ahora, como cosas muy ciertas y manifiestas, muchas que 
más tarde he reconocido ser dudosas e inciertas. ¿Cuáles eran? La tierra, el cielo, los astros y 
todas las demás cosas que percibía por medio de los sentidos. Ahora bien: ¿qué es lo que 
concebía en ellas como claro y distinto? Nada más, en verdad, sino que las ideas o pensamientos 
de esas cosas se presentaban a mi espíritu. Y aun ahora no niego que esas ideas estén en mí. Pero 
había, además, otra cosa que yo afirmaba, y que pensaba percibir muy claramente por la 
costumbre que tenía de creerla, aunque verdaderamente no la percibiera, a saber: que había fuera 
de mí ciertas cosas de las que procedían esas ideas, y a las que estas se asemejaban por 
completo. Y en eso me engañaba; o al menos si es que mi juicio era verdadero, no lo era en virtud 
de un conocimiento que yo tuviera» (RENÉ DESCARTES, Meditaciones metafísicas). 

 

10. «Ahora bien, de todas estas ideas, unas parecen haber nacido conmigo, otras, serme ajenas y venir de 
fuera, y las demás, haber sido construidas e inventadas por mí mismo. Pues, aunque tenga la facultad de 
concebir eso que en general llamamos una cosa, o una verdad, o un pensamiento, me parece que eso no lo 
tengo en absoluto de ninguna otra parte que de mi propia naturaleza; pero si oigo, ahora, algún ruido, si veo 
el sol, si siento el calor, hasta el presente he juzgado que esas sensaciones procedían de algunas cosas que 
existían fuera de mi; y, en fin, me parece que las sirenas, los hipogrifos y todas las demás quimeras 
semejantes son ficciones e invenciones de mi mente. Pero también, quizá, pueda persuadirme de que todas 
las ideas son del género de las que llamo adventicias, y que proceden de fuera, o bien que todas han nacido 
conmigo, o bien que todas han sido fabricadas por mí; pues todavía no he descubierto claramente su 
origen.» Descartes, Meditaciones metafísicas 

 


